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UN BUEN INICIO
REPRODUCTORES DE DVD-VIDEO

ALBERTO GILABERT

L
a división entre productos de escala básica,
media y alta suele ser tediosa, sobre todo para
quienes con un presupuesto ajustado (a veces

muy ajustado) aspiran a obtener la máxima calidad con
la mínima inversión. De hecho éste es el mismo objeti-
vo independientemente de la cantidad económica dis-
puesta a invertir. Pero nos asalta una duda: ¿hay tantas
diferencias entre un lector de 100 euros y otro cuyo
precio es diez o veinte veces superior? Evidentemente
sí. Aunque en aspectos muy prácticos las diferencias
son casi nulas (por ejemplo, el transporte de una señal
Dolby Digital y/o DTS digitalmente a través de la cone-
xión S/PDIF o EIAJ-TosLink) o discutibles, en otros
las mejoras son suficientemente notables, muy nota-
bles. Suele ser así sobre todo en el aspecto visual,
donde el uso de proyectores y los más recientes paneles
de plasma o LCD (e incluso retroproyectores), cuyas
resoluciones escapan al estándar PAL, el uso de con-
vertidores, escaladores y filtros de vídeo de mayor cali-
dad ayudan indudablemente a conseguir una imagen
mucho mejor.

Incluso hay otros aspectos que, lejos de perfeccionar
o mejorar la calidad de imagen y sonido, deben tenerse
en cuenta. Desde la capacidad de actualización de su
software de gestión, sus materiales de construcción, la
durabilidad (sobre todo de la mecánica de lectura),
ruido, prestaciones adicionales, etc., justifican que dos
modelos sean capaces de diferir en cuanto a precios
cuando aparentemente ofrecen lo mismo.

En cualquier caso, siempre debe respetarse la opi-
nión del comprador final, más si éste es consciente de
lo que adquiere, dónde lo instalará y porqué lo necesi-
ta. A continuación repasamos seis modelos de repro-
ductores de DVD-Video, la mayoría etiquetables de
gama media o media-alta. Repasaremos sus prestacio-
nes y al final evaluaremos, como siempre, qué modelo
nos puede interesar más en función de varias premisas,
intentando ajustar ese valor tan importante como es la
relación calidad/precio.
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DENON DVD-3910
PVP: 1.399 €

La nueva oleada de
reproductores de DVD-
Video de Denon debía

reafirmar una vez más la
apuesta en calidad de la
marca. Sobre todo después de
una temporada donde los
cambios “burocráticos” en el
seno de la compañía parecían
incidir en el buen hacer de
sus desarrollos.

Y esta reentrada ha sido

espectacular, con la adición
de varios reproductores de los
que destacamos el DVD-3910.

Primero porque hereda
prestaciones de su hermano
mayor 5910, que además lo
hace muy atractivo, como es
toda su circuitería de vídeo.
Nos referimos a la inclusión
de un circuito escalador,
capaz de “subir” la señal de
vídeo de un disco DVD-Video a

resoluciones 576p, 420p,
720p y 1.080i, aunque sólo si
utilizamos su salida de vídeo
digital (DVI/HDMI). En analó-
gico se limita a la versión pro-
gresiva del estándar PAL o
NTSC. Incluso dispone de muy
amplias posibilidades para el
ajuste de la imagen, hasta tal
punto que podemos afirmar
que si la imagen defrauda es
sólo porque está mal ajusta-

da. Bien equipado en cuanto
a conexiones y prestaciones
en lo que a vídeo se refiere.

Y lo mismo casi en audio,
ya que nos encontramos otra
vez con un lector multi-for-
mato, compatible DVD-Audio
y SA-CD junto con un agrada-
ble elenco de filtros y proce-
sados de audio. También
equipa salida de audio digital
i.Link y D-link, que en combi-
nación con equipos compati-
bles permitirá disfrutar de
discos SA-CD y DVD-Audio sin
necesidad de convertir a ana-
lógico en el mismo reproduc-
tor.

La calidad de audio está a
la altura de lo exigido, con
mismas prestaciones que pro-
ductos de mayor precio, aun-
que a veces es suficiente con
las salidas digitales.

PRIMARE DVD26
PVP: 1.350 €

Los productos de Primare
suelen seducir por sus
formas sencillas y exqui-

sitas. El modelo que aquí pro-
ponemos podríamos conside-
rarlo como un “resumen” de
las prestaciones y tecnologías
que Primare pone al alcance
de sus usuarios.

Así, el DVD26 destaca por

incluir una electrónica bien
cuidada (como suele suceder
con todas las realizaciones de
la marca) hasta el punto de
que afirman que en realidad
son dos reproductores: una
fuente audiovisual DVD-Video
y una de audio para CD.

Su diseño modular en el
panel de conexiones apunta a

que este DVD26 (al igual que
el DVD50 que ya analizamos
con anterioridad a éste)
puede ofrecer varias opciones
a medio o largo plazo. Así lo
notamos con la salida de
vídeo por componentes y VGA
(sí, VGA en un reproductor
“convencional”) que puede
desmontarse como si de una

tarjeta informática se trata-
ra.

Su calidad de audio no
tiene nada objetable, ni en
digital ni analógico. Resulta
un reproductor bastante rápi-
do en lectura y precisión.

En imagen, amén de no
disfrutar de ninguna salida
HDMI/DVI, encontramos útil
para quienes utilicen proyec-
tores la salida VGA. Ésta se
puede escalar a resoluciones
de 800x600 ó 1.024x768
(ambas a 60 ó 50 Hz), que
aunque limitado en espectro,
concuerda con un gran elenco
de resoluciones nativas. 

En componentes, progresi-
vo incluido, la calidad de
imagen es buena, sin artefac-
tos, amén de un pequeño
arrastre en ciertos movimien-
tos.


